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" DOS PAIABRAS «

Durante Septiembre, Santiago de C hile y  Copenhague 
serán sedes de dos reixniones de bastante trascenden­
c ia  para la s  labores y esfuerzos encaminados a ace­
le ra r  e l d e sa rro llo  económico y s o c ia l de América 
Latina y  a e levar e l n iv e l de sus pueblos.

La reunión de Santiago tra ta  sobre C la s ific ia c ié n  y 
A íin in is tra c ió n  Presupuestarias en Sudanérica,
E l Seminario de Copenhague, sobre E s ta d ís tica s  y 
Programas de V ivienda, versa sobre e l empleo de la s  
e s ta d ís tica s  para ajmdar a re so lve r e l grave proble­
ma de la  v iv ienda que a fecta  a gran parte de la  po- 
blac ién  la tinoam eri cana.

Por lo s  estrechos nexos de estos dos temas, la  n re- 
sente entrega de "IIOTICUS DE LA CEPAL" incluye* 
d e ta lle s  de la s dos reuniones en mención.



Los Presupuestos F isca les y  lo s  
Planes de D esa rro llo  Económico.

SE REUNE EN LA  CEPAL SEMINARIO DE CLASIFICACION 
Y ADl̂ flUISTRACION PRESUPUESTARIAS EN SU3AMERICA.

D el 3 a l 14 de septiembre se reúne en la  sede de la  CEPAL, en Santiago, e l Segundo 

Seminario sobre C la s ific a c ió n  y Adm inistración Presupuestarias en Sudamórica, con 

e l f in  de considerar la s  necesidades de este grupp de países en asuntos que se re la­

cionan con sus presupuestos fis c a le s . La,reunión se rea liiza .con  e l p a tro c in io  con­

ju n to  de la  D irección de Operaciones de A sistencia  Técnica, la  CEPAL, la  D iv is ió n  

de A dm inistración Pública y  la  Subdirección F isca l y F inanciera de l Departamento de 

Asuntos Económicos y  Sociales de la s  Naciones Unidas, .

C onstituye este Seminario e l séptimo de una se rie  programada por la s  Naciones 

Unidas para a n a liza r la s  re laciones entre lo s  presupuestos fis c a le s  y  lo s  planes de 

d e sa rro llo  económico y  s o c ia l. La se rie  comenzó en Ciudad de México, en 1953, con 

e i estud io  de esas re laciones en Centroamérica, la s  A n tilla s , México y lo s  Estados 

Unidos de América, Eri 1955, 1957 y I960, hubo re ijn iones s im ila re s  en Bangkok, 

T a ila n d ia , para lo s  países de Asia y e l Lejano O rien te . En Majo de 1959 se efectuó 

la  prim era reunión para e l secto r sudamericano, también en Santiago. Y en 1961, en 

Áddis Abeba, tuvo lu ga r e l prim er estudio en la  m ateria para lo s  países a frica n o s.

E l to n a rio  p ro v is io n a l para este segundo sem inario in c lu ye  e l a n á lis is  de la s  

re laciones entre lo s  planes de d e sa rro llo  económico a mediano y la rgo  plazo y  e l 

presupuesto f is c a l;  la  a p lica c ió n  de la  técn ica  de l presupuesto por progríimas y 

activ idades , a l presupuesto d e l gobierno; la s  c la s ifica c io n e s  d e l presupuesto por 

programas y activ ida des; e l presupuesto por programas y  activ idades y  la  contabi­

lid a d , y  consideraciones respecto a la  medición d e l tra b a jo  y a la  re v is ió n  de l 

tra b a jo  de re c la s ific a c ió n  presupuestaria.

Dentro de este orden de tra b a jo s , lo s  p a rtic ip a n te s  en e l Seminario tra ta rá n  

acerca de .los cambios conceptuales y  de procedim iento que se consideren necesarios 

en lo s  sistemas fis c a le s  de los países latinoam ericanos para coordinar lo s  

presupuestos con lo s  planes de desarro llo , económico. Asimismo, habrán de estu d ia r 

s i es conveniente re o rie n ta r esos sistemas fis c a le s  dentro de l .concepto de u t i l iz a r  

e l presupuesto f is c a l como un instrum ento e ficaz  de ejecución de l plan a la rgo 

plazo para que tenga é x ito  e l nuevo c r ite r io  de p ln n ific a c ió n  de l d e sa rro llo  

económico.



E l SCTiinario, en que p a rtic ip a n  a lto s  funcionarios de la s  d irecciones gene­

ra le s  de l presupuesto, de lo s  m in is te rio s  de hacienda y de la s  c o n tra lo ría s  

generales o de la s  ¿turbes ¿e  p lr.r.iíi.ca c id n , de e r r e ; 'tu n a ,  lo l iv ia ,  i/ r a s il,  o h ile .
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Coloi.ibia, Ecuador, la  Gua;;ttu :^araguay, Perú, Surinam, Uruguay y

Venezuela, será d ir ig id o  por e l D ire c to r P rin c ip a l Adjunto de la  Comisión Económica 

para América L a tin a , S r. A lfonso Santa Cruz. Como asesores técn icos actuarán fun­

c ionarios de Naciones Unidas y de la  CEPAL,

Term inología F isca l

In c lu id o  en e l tem ario, bajo e l punto "C la s ifica c io n e s  d e l Presupuesto por Progra­

mas y  A c tiv id a d e s", fig u ra  la  d e fin ic ió n  de la  te rm ino log ía  u tiliz a d a  en la  elabo­

ra c ión  de lo s  presupuestos. Se considera que la  form ulación de un presupuesto se 

fa c i l i t a  mediante la  c la s ific a c ió n  de lo s  gastos por funciones, programas y  a c tiv i-^  

dades o jproyectos. E l téraiino función se de fine como e l conjunto de gastos presu­

puéstales que tienen  por fin a lid a d  inm ediata, o a corto  p lazo, proporcionar un 

s e rv ic io  pú b lico  bien d e fin id o , cemo salubridad o educación. E l térm ino programa 

es una sub d iv is ión  de la  función , y  la s  actividades o proyectos, son, a su vez, 

subdivisiones de un programa. La d ife re n c ia  entre una a c tiv id a d  y  un proyecto 

ra d ica  en que la  prim era forma pa rte  de ur: programa de operación que se re p ite  

periódicam ente y  en cambio e l proyecto corresponde a un programa de in ve rs ió n  no 

p e rió d ico . A s í, en una c la s ific a c ió n  por programas y  activ idades, e l c r ite r io  

fundamental es la  fin a lid a d  que se propone alcanzar en e l tra b a jo  de xin organismo 

p ú b lico . Para que ta l c la s ific a c ió n  sea s ig n ific a fiv a  y ú t i l ,  debe amoldarse a la s  

circunstancias de cada país determinado.

Trascendencias de estos Estudios

De acuerdo con la  c la s ific a c ió n  a n te rio r, e l Presupuesto se convie rte  en uno 

de lo s  mejores a u x ilia re s  de lo s  planes de D esarro llo  Económico, Y a s í lo  señaló, 

en e l caso de la s  inversiones, e l D ire c to r P rin c ip a l de la  CEPAL en mayo de 1959, 

en la  prim era reunión de este género. D ijo  entonces e l D r, P rebisch; "E l punto 

p r in c ip a l en un programa de d e sa rro llo  es determ inar la  ju s tif ic a c ió n , la  va lid e z 

económica de la s  inversiones . Y aquí e l presupuesto d e l Estado tie n e  una impor­

ta n c ia  p rim o rd ia l. Como todos sabemos, en América La tina  alrededor d e l 40 por 

cien to  de la s  inversiones to ta le s  de la  economía se re a liza n  por conducto d e l 

Estado, Esas inversiones tienen una im portancia decis iva  en e l ritm o  d e l desa­

r r o llo  eoonánico y  por lo  tan to  se ju s t if ic a  que e l a n á lis is  conducente a un 

programa de desarroHb d̂ é atención muy p re fe ren te  a las inversiones de l Estado,"
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Seminario LatinoamerLoano en Dinamarca 
para e l uso de la s  E s ta d ís tica s  en lo s  
Programas de Constm ccidn de Viviendas

EXPERTOS LATINOAMERICANOS Y EUROPEOS ESTUDIAN UTILIZACION 
DE NUEVOS METODOS QUE‘AYUDEN A RESOLVER EL GRAVE PROBLEMA 
QUE AFECTA A GRAN PARTE DE LA POBLACION DE AMERICA UTINA

Para c u b rir e l d é f ic it  h a b ita c io n a l que ya en 
19 5 1  era de 19 m illone s, deberían co n stru irse  
cada año, alrededor de un m illó n  de viviendas

Un nuevo esfuerzo en la  búsqueda de soluciones a l grave problema de la  

v iv ienda en Améidca La tina tendrá lu g a r, durante e l mes de Septiembre, en 

Copenhague, Dinamarca, con la  celebración de l Seminario Latinoamericano 

sobre E s ta d ís tica  y  Programas de V ivienda, en e l que p a rtic ip a n  tre in ta  y  un 

estad íg ra fos y  e sp e c ia lis ta s , de lo s  países miembros de la  CEPAL.

Desde hace va rio s  años se ha establecido que e l problema de la  vivienda 

es uno de lo s  que más afectan e l d e sa rro llo  económico y  s o c ia l, porque está 

en d ire c ta  re la c ió n  con e l mejoramiento económico d e l in d iv id u o  y  de la s  

condiciones socia les en que v iv e .

Hay va rio s  casos que señalan la  magnitud de l problema en América La tina 

y  que reve lan , que en la  mayoría de nuestros países, una pa rte  im portante 

de la  población v ive  en condiciones de v iv ie ra ia , in fe rio re s  a l mínimo 

aceptable. No menos de cuatro m illones y  medio de fa m ilia s  latinoam ericanas 

habitan actualm ente, hacinadas, en lo s  tugiu’io s  urbanos y  en la s  barriadas 

m arginales que se han ido levantando en forma impro'visada, ju n to  a la s  

grandes ciudades. Son innumerables la s  viviendas que habrá que reemplazar 

por e l d e te rio ro  n a tu ra l. Y aunque lo s  gobiernos respectivos se esfuerzan 

para proporcionar hab itación  permanente y a bajo costo a grupos considera­

b le s , la s  precarias e s ta d ís tica s  de que se dispone, irx iica n  que la  s itu ac ió n  

tie nde  a agravarse.

E xis te  además en la  región un fa c to r que agudiza e l problema; su impre­

sionante ín d ice  de c re c íx le n to  demográfico cue es e l más a lto  de l mundo. Se 

ca lcu la  c;ue actuaLente  nacen um s once personas por minuto en América La,tina, 

S i ya en 1951, con una población de I 60 m illones de hab itan tes, habla un dé­

f i c i t  de 19  m illones de v iv iendas, es de ij"Ki.ginar la  magnitud de ese problema 

ahora que la  población ya sobrepasó lo s  200 m illone s, y  lo  cue habrá de ser 

hacia 1.975, cuando lo s  países 3-atinoaEiericanos contarán con más de 300 m illones 

de hab ita n te s.
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Las c ifra s  c itadas demuestran la  necesidad apremiante de raejorár la s  

condiciones habitacionales e in ic ia r  la  Construcción de nuevas v iv ie n d a s; y  

señalan la  urgencia de disponer de datos e s ta d ís tico s  adecuados para la  

form ulación de lo s  programas correspondientes.

KL Seminario de Copenhague, que se efectuará entre  e l 2 y  e l 25 de 

septiem bre, no sólo p e rm itirá  a lo s  p a rtic ip a n te s  e l conocimiento de la s  

experiencias que ha logrado Europa en estos aspectos, sino que tra ta rá  de 

d e s a rro lla r métodos p ráctico s  para la  form ulación de programas nacionales de 

construcción de v iv iendas, con base en e l conocimiento de la s  c ircunstancias 

y  de lo s  recursos, a través de e s ta d ís tica s  adecuadas.

E l tem ario de la  reunión inc luye  a s í e l estudio de la s  condiciones de 

viv ienda en e l mundo, y , en especia l, la s  condiciones que existen  en lo s  

países p a rtic ip a n te s . Un documento de tra b a jo , t itu la d o ; «Condiciones 

Mundiales de la  H abitación y  Cálculo de la  Demanda de Viviendas« sé jrv irá  como 

base para e l estudio general, m ientras que lo s  inform es preparados por lo s  

p a rtic ip a n te s  latinoam ericanos, fa c ilita rá n  e l estudio conjunto de lo s  

problemas que suelen presentarse en la  reg ión.

Las condiciones, tendencias y perspectivas de la  v iv ienda en Europa 

serán dadas a conocer a lo s  latinoam ericanos mediante conferencias que 

d ic ta rá n  técn icos de l Gobierno de Dinamarca, expertos de la  Comisión Económica 

de la s  Naciones Unidas para Europa, y  lo s  consultores europeos que han aceptado 

co laborar especialmente en e l Seminario, Las discusiones serán complementadas 

con v is ita s  sobre e l te rre n o , que se efectuarán tan to  en Dinamarca como en 

Suecia.

Organización y  P a rtic ipa n tes

E l Sraninario ha sido organizado como parte  del, programa a la rg o  plazo de 

Acción In te rn a c io n a l Concertada en m ateria de V ivienda, de la s  Naciones Unidas, 

y cuenta con la  colaboración de l Gobierno danés; de la s  Comisiones Económicas 

Regionales para Europa y  para América L a tin a ; y  de la  D irección de Operaciones 

de A sistencia  Técnica, la  O fic ina  de E s ta d ís tica  y la  Subdirección de Vivienda 

Construcción y  P la n ifica c ió n  de la s  Naciones Unidas. Colaboran también en su 

re a liz a c ió n , e l In s titu to  Interam ericano de E sta d ís tica  y  e l Centro Interam e- 

ricano de Vivienda y  Planeamiento.

Las autoridades danesas d ir ig irá n  la s  activ idades que se desarro llen  en 

ese p a ís . La CEPAL ha preparado la  documentación técn ica  y  se ha hecho cargo 

de lo s  a rreg los  de ca rácte r a d m in is tra tivo .
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Las reuniones tendrán un carácter estrictam ente té cn ico , pues lo s  p a r t i­

cipantes actuarán en su ca lidad de esp ec ia lis tas  y  no como representantes 

gube mame n ta l es.

Los p a rtic ip a n te s  fueron seleccionados entre lo s  fun c ion ario s y  expertos 

de lo s  In s titu to s  de V ivienda, la s  o fic in a s  de Planeación y  lo s  S ervicios 

Nacionales de E s ta d ís tica  de quince países la tinoam ericanos. Son lo s  señores 

J.A . Barsoba Reñe y  A. Buscaglia, de A rgentina; Gustavo Knaudt Cusicanqui y 

Raúl Loayza Ayorca, de B o liv ia ; V in ic iu s  Fonseca, Lauro Sodré V ive iro s  de 

Castro y  Adina Mera Andrés, de B ra s il; Lucio Cabal Roa y  Bernardo Ruiz M ., 

de Colombia; Rodrigo Bolaños Sánchez y Rodrigo Vargas Salas, de Costa R ica; 

Sergio Chaparro Ruiz, Eduardo Gomien Díaz y Antonio Labadía C ., de C h ile ; 

Oswaldo D ávila  Andrade, J u lio  Estupiñan T e llo  y  Fabián Suárez B ., de Ecuador; 

D arío Vega Duarte, de E l Salvador; Maurice A. Lubin, de H a it í;  Antonio F. 

Bendaña y  José F. F ia llo s  Tábora, de Honduras; F.O. Bravo, José M. G utié rrez T. 

y  A lb ino Zertuche C ., de México; P. Altam irano C a s tillo , de Nicaragua; señorita  

Esperanza Espino E ., de Panamá; A lfredo Mendoza Cuneo y Luis O rtiz  de Zevallos, 

de Perú; y , A lfredo C ilen to  S. y Juvenal U trera Velázqquez, de Venezuela.

Algunos antecedentes en la  m ateria

E l Seminario con stituye  un proyecto re g iona l dentro de l Programa Ampliado de 

A sis tencia  Técnica de la s  Naciones Unidas y s ig n ific a rá  la  continuación de 

va rio s  tra b a jo s  de d iversa ín do le  ya rea lizados en m ateria de viv ienda y 

urbanismo. La O fic ina  de E stad ígra fo  Regional destacado en la  CEPAL, por 

ejem plo, preparó un inform e p re lim in a r sobre la s  necesidades de vivienda en 

lo s  países latinoam ericanos entre 1950 y  I960, con proyecciones hacia 1975.
Y en 1959.se efectúó en la  sede de la  CEPAL \in sejiiinario  sobre lo s  problem s de 

urbanización en la  América L a tin a , en e l que colaboraron la  UNESCO, la  

Organización In te rn a c io n a l de l Trabajo y  la  OEA. Este sem inario, rea lizado  

bajo lo s  auspicios de la s  Naciones Unidas, ana lizó  la s  causas que han motivado 

la  congestión en la s  zonas urbanas, y  recomendó una se rie  de medidas tendientes 

a lo g ra r un mejor e q u ilib r io  d e l crecim iento u rb a n o -ru ra l. En aquella  
oportunidad se h izo mucho hincapié en que ta le s  medidas deben coordinarse muy 

estrechamente con lo s  planes nacionales y  se c to ria le s  de d e sa rro llo  económico 

y  s o c ia l. Se subrayó entonces, la  conveniencia de u t i l iz a r  programas como lo s  

de d e cen tra liza c ión  in d u s tr ia l, obras púb licas, e le c tr if ic a c ió n , salud púb lica  
y b ienesta r s o c ia l, conjuntamente con lo s  de v iv ie nda , tra n sp o rte  y educación, 
para alcanzar lo s  fin e s  perseguidos.
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Hacia esos o b je tivo s  se o rie n tó  también la  colaboración entré la  CEPAL, la  

O fic in a  de Asuntos Sociales de la s  Naciones Unidas y  la  OEA, para la  celebra­

ción de reuniones de expertos en fin a n c ia c ió n  de viv ienda bara ta , celebradas 

en 1955 y 1957.

Metodología y  DocumaitaciÓn

A través de esos estudios se ha llegado a la  conclusión de que en lo s  países 
de América La tin a , como en muchas o tras regiones del mundo, gran parte  de la  

población v ive  en condiciones de vivienda in fe rio re s  a l mínimo aceptable.

En la s  grandes ciudades, especialmente, lo s  grupos que perciben ingresos meno­

res viven generalícente en condiciones de hacinamiento o en tu g u rio s , o 

viviendas im provisadas. Y esta s itu a c ió n  tiende a agravarse por e l aumento 

de la  población y la  constante a flu e n c ia  de nuevas personas a la s  ciudades.

En la s  zonas la ira le s , la s  condiciones de hab itación  suelen ser también 
in fe r io re s  a l mínimo aceptable. La rnayorla de la s  viviendas carecen de 
se rv ic io s  elementales como agua c o rrie n te  y e le c tric id a d . Hay grandes sectores 
de la  población autóctona de algunos países que aún viven en condiciones muy 

p rim itiv a s . ,
E l conocimiento de estos problemas requiere pues, que a l fo rm u lar un plan 

de vivienda sea necesario tener una v is ió n  c la ra  no sólo de la s  necesidades 
de nuevas viviendas en térm inos fís ic o s , es d e c ir, en número de v iv iendas, 

sino también una v is ió n  o b je tiva  acerca de la  im portancia que esas viviendas 

puedan ten e r en la  economía general. Que perm ita ap rec ia r la s  repercusiones 

que podría  tener la  expansión de la  construcción de viviendas sobre la  
economía y  evaluar la  fa c tib ilid a d  económica de lo s  programas h a b ita c io n a le s . 

Dentro de esta apreciación , la s  e s ta d ís tica s  juegan un papel de suma im portan­

c ia  porque son e l medio adecuado de ga ran tiza r e l d e sa rro llo  correcto  de 

esos planes.

Organizado para fomentar e l uso de la s  e s ta d ís tica s  y su obtención 

adecuada y  completa, e l Seminario en Dinamarca dedicará sus activ idades a l 

estudio de métodos de medir uniformemente la s  condiciones hab itaciona les en 

la  reg ión  con la  ayuda de indicadores e s ta d ís tico s  seleccionados; a la  evalua­

ción de lo s  d é f ic it  existentes en v iv ienda; a la  estim ación de la s  necesidades 

de nuevas viv iendas; a la  p rov is ió n  de se rv ic io s  cornvinales, y  a lo s  medios 

de g a ra n tiza r la  coordinación y  coherencia de esos programas en re la c ió n  

con lo s  demás sectores de l d e sa rro llo  económico y s o c ia l.
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Para considerar’ la  innágracióh^a la s  zonas urbanas, a s í como la  formacidn 

de lo s  "grupos fa m ilia re s ", e l Seminario ana liza rá  la s  tendencias dm ográficas 

que se observan en América L a tin a . Un. documento de tra b a jo , preparado por e l 

Centro Latinoamericano de Demografía, que .funciona en Santiago de .C hile, bajo 

auspicios de ÍJaciones Unidas, s e rv ii’á qoino base a la  estim ación de e stos fa c to re s . 

Para e l estudio de lo s  métodos de form ulación de planes nacionales de 

v iv ienda  se tomará como punto de p a rtid a  e l s is te ip . empleado en los'.países 

europeos, ya analizado por e l Seminario que se efectué en Zagreb, Yugoeslavia, 

en octubre de 1961. Se verá la  u tilid a d  de estos métodos y se le s  comparará 

con lo s  que en m ateria de progrfüiia.cién econéraicá ha adoptado e l In s t itu to  la tin o ­

americano de D esarro llo  Sconérdco y Social, e.stablecido bajo la  égida de la- CEPAL, 

O tro de lo s  temas a l que prestará  especial atención e l Seminario de 

Copenhague es e l re la tiv o  a la  obtención en ceda p a ís , de la s  e s ta d ís tica s  

que se requieren para lo s  programas de v iv ie nda , de co rto  y la rgo  p lazo.

Dentro d e l estudio de métodos q u e .fa c ilite n  esa.obtención, fig u ra n  lo s  censos 

de v iv ie n d a , la s  investigaciones nacionales por muestren, lo s  re g is tro s  

permanentes de la  v iv ie nda , la s  e s ta d ís tica s  continuas de la. población, lo s  - 

cá lcu los y  proyecciones en m ateria demográfica y  la s  estimaciones acerca de l 

ingreso naciona l, lo s  ingresos fa m ilia re s  y  ,los costos de construcción. .

La S ecre taría  de la  CEPAL ha preparado.un dpcumento de tra b a jo  sobre la  

evaluación e s ta d ís tic a  de la s  condiciones de hab ita c ión ,,1o s d é f ic it  ex is ten ­

tes  y  la s  necesidades fu tu ra s  en m ateria de v iv ie nda , en .lo.s países la tin o ­

americanos. La d iscusión de este tema será complementada con do.cumentos 

de tra b a jo  s im ila re s , preparados por lo s  consultores europeos y  por lo s  

miembros de la  Comisión Económica para Europa. ,, ■ ■ ;

La S ecre taría  de la  CEPAL ha preparado .asimismo un documento, de tra b a jo  

sobre la  a p lica c ió n  de la s  e s ta d ís tica s  de cuentas nacionales^ para estim ar la  

im portancia económica de la  v iv ie nda , y  un a n á lis is  de lo s  programas naciona­

le s  de v iv ienda en S o liv ia , Colombia, C h ile , Perú y  Venezuela.

A continuación, .algunos apartes y  observaciones sobre dicha?'' ■ 

documentación. -
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Evaluaclón E s ta d ís tic a  de la s  Condiciones de H abitación, D é fic it 

E xistentes y  Necesidades Futuras de V ivienda en América L a tina

Se esbozan en este documento de tra b a jo  cuatro problemas que tie nen  gran 

im portancia en la  form ulación de lo s  programas de v iv ie nda :

-  la  descripción de l patrim onio nacional de v iv iendas;

-  la  m edición de la s  condiciones de v ida  en m ateria de ha b ita c ión , mediante 

indicadores e s ta d ís tic o s ;

-  la  evaluación de los d é f ic it  h a b ita d o  nales e x is te n te s ; y

-■ la  estim ación de la s  necesidades fu tu ra s  de v iv iendas.

E l prim er problema que confronta e l ” Programador”  de V ivienda es la  d e te r­

minación d e l ndmero de viviendas que existen en un momento dado en e l pa ís o 

región en estud io , cuáles son sus c a ra c te rís tic a s  e s tru c tu ra le s , lo s  se rv ic io s  

de que disponen, la  tenencia y  la  ocupación. Este es e l r o l de lo s  censos de 

h a b ita c ió n . En su defecto podrían hacerse estimaciones basadas en encuestas de 

ca rácte r nacional levantadas por e l sistema de muestras.

En América La tina  lo s  prim eros censos nacionales de v iv ienda se h ic ie ro n  

en 1940 en Colombia, Nicaragua y  Venezuela. Luego, a lrededor de 1950 lo s  re a li­

zaron Costa R ica, Cuba, C h ile , E l Salvador, Honduras, México, Panamá y Paraguay,

Hay que anotar que en casi todos lo s  censos de población se han obtenido 

inform aciones sobre la  v iv ienda  de una clase u o tra . Lamentablemente, lo s  con­

ceptos usados han sido muy variados y: en muchos casos no perm iten obtener n i 

s iq u ie ra  una apreciación estim ativa  de l námero de unidades e s tru c tu ra le s  de v i-  

v iv ienda ex isten tes en la  fecha de l censo. En estas c ircu nsta nc ias, la  m ejor 

estim ación de que se dispone hasta e l momento es la  hecha por la  Unión Panameri­

cana, re fe re n te  a 1951, Segi3n ese estud io , en lo s  ve in te  países de América L a ti­

na había ese año unos 31 m illones de v iv iendas, de la s  cuales aproximadamente 

seis m illones ee encontraban en la s  áreas m etropolitanas, 19 en la s  zonas ru ra ­

le s  y  seis en o tras áreas. \
En v is ta  de la  gran variedad de tip o s  de viv ienda que hay en todos lo s  

pa íses, estas c ifra s  to ta le s  tienen  solamente un in te ré s  re la tiv o . Los datos 
incluyen as í como unidades, ta n to  e l departamento de lu jo  ccmo la  choza y  e l 

rancho. Urge, por lo  ta n to  una c la s ific a c ió n  que id e n tifiq u e  lo s  grupos de v i­

vienda y  que fa c i l i t e  la  ta rea  de lo s  p la n ifica d o re s .

También es indispensable para establecer lo s  patrim onios nacionales de v i­

vienda lo g ra r inform es sobre e l tamaño de la s  viviendas p a rtic u la re s , e l número 

de m2 de espacio hab itab le  y  e l ntinero de cuartos. Hasta la  fecha ha sido muy
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d i f í c i l  consegiúr estos datos conple tos, que son muy im portantes porque estable­

cen la  densidad de población por unidad de v iv ie nda . No obstante, lo s  datos que 

existen  señalan una conclusión evidente: en América L a tin a , con excepción de l 

B ra s il, la s  viviendas son demasiado pequeñas en re la c ió n  a l tamaño de lo s  hogares 

p a rtic u la re s  o grupos fa m ilia re s . La densidad de ocupación re s iilta  entonces elevada.

Tenencia de la  V ivienda, y  sus se rv ic io s

Los censos de hab itación  suelen proporcionar asimiano infonnaciOTies re fe re n te s a 

lo s  t í t i í lo s  de ocupación, o tenencia de la s  v iv ie nda s, y  a lo s  se rv ic io s  de que 

dispc«ien. Los datos de tenencia ind ican  la  proporción de viviendas que son ocu­

padas por sus p ro p ie ta rio s  y  la  de o tros tip o s  de ocupantes, como lo s  airrenda- 

ta r io s  lo s  ocupantes de hecho, e tc . Esos datos sum inistran a la  vea e l ín d ice  

de in te ré s  p o te n c ia l de la  población en a d q u irir casa prop ia .

La d is p o n ib ilid a d  de in sta la c ione s de agua potable y  de e lim inación  de 

excretas son asuntos que in teresan especialmente por su re la c i& i con la  h ig iene 

y  con e l saneamiento anb ienta l de la s  poblaciones. En este sen tido , en todos lo s  

censos de v iv ienda  se ha investigado prácticam ente acerca de la  d is p o n ib ilid a d  

de un sistema de agua por cañería . No obstante, por un e rro r de apreciación , 

re s u ltó  una proporción ma;/-or de viviendas con in s ta la c ió n  de agua po tab le , su­

p e rio r a la  verdadera. E l e rro r se debió a la  in te rp re ta c ió n  de que la s  v iv ie n ­

das disponen de agua cuando sus moradores tienen  acceso a l agua de la  le d  p d b li-  

ca, s in  d e fin ir  s i la  in s ta la c ió n  es propia o ajena.

La M isión de lo s  Indicadores E sta d ís tico s

En re la c ió n  con la  fo m u la c ió n  de programas de v iv ienda  lo s  indicadores s irven  

dos propósitos im portantes: deteim inan e l n iv e l ha b ita c ion a l e x is te n te  en e l 

memento de l censo, indicando en qué medida se cumplen c ie rta s  condiciones con­

sideradas como re q u is ito s  de h a b ita b ilid a d , y proporcionan una base o b je tiv a  

para e l cá lcv ilo  de la  necesidad de nuevas viviendas.

Los indicadores penniten, además, evaluar lo s  cambios ocurridos en la  s itu a ­

ción h a b ita c io n a l, sianpre que se disponga de por lo  menos dos censos y  que se 

hayan usado lo s  mismos conceptos en lo s  dos censos.

Es posib le  que lo s  datos obtenidos en lo s  diez países latinoam ericanos que 

han rea lizado  un segundo o un te rc e r censo de hab itación  en 1960 pe m ita n  apre­

c ia r  la  mejora o e l empeoramiento de la s  condiciones ha b ita c ion a les. Los in d i- ,  

c ios que existen  parecen in d ic a r que la  s itu a c ió n  ha empeorado en muchos países.
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Evaluación de lo s  d é f ic it  habitacionales ex isten tes ' '

La evaluación de lo s  d é f ic it  habitacionales. puede se en base a muy diversos

c r ite r io s . É l que prevalece en la  actqa lidad es uno qu'e consiste en avaluár e l 

ndmero de viviendas que h a ría  fa lta  c o n s tru ir para que la  población alcanzara e l 

n iv e l de v ida  en m ateria de hab itac ión , que es cCnsiderado s a tis fa c to r io . Es 

d e c ir, cuántas viviendas serían necesarias.para dar alojam iento adecuado a la  

población que actualriiente v ive  en tmidádés in s a tis fa c to n .a s .

Se reconocen v a tio s  tip o s  de esta c lase. Entre e llo s , la s  viviendas impro­

visadas; la s  m u ltifa m ilia re s  (c o n v e n tillo s , casas de vecindad, e tc .)  7  Isis no, 

destinadas a hab itación  pero u tiliz a d a s  cano ta le s  (graneros, garages, cuevas, 

e tc .) .  A estos grupos deben agregarse la s  qué, pudiendo ser s a tis fa c to ria s , a l 

lado de o tras de c a ra c te rís tic a s  e s tru c tu ra le s , re su lta n  ccmpletamente inadecua­

das. La l is ta  en este caso inc luye  la s  viviendas rú s tic a s  (sem ipem anentes), 

la s  m óviles (remolques, embarcaciones, vagones, e tc ,}, y  lo s  campamentos de 

obreros, m ineros, m ilita re s , e tc .

E l d é f ic it  se forma también con la s  viviendas co rrie n te s  que por haber 

caído t a l  estado de d e te rio ro  no pueden repararse, y con e l número que será 

necesario para proveer de v iv ienda separada a lo s  grupos fa m ilia re s  y  a lo s  

hogares p a rtic u la re s , que hqjr vienen reunidos. La magnitud de éste d é f ic it  no 

se ccaioce en su to ta lid a d  ya que e l único dato d isp o n ib le , de un estud io  de la  

Unión Panamericana, se re fie re  a 1951 y  señala la  fa lta  de 19 m illm e s  de 
v iv iendas.

Tampoco ha sido posib le  obtener un dato comparativo en. la  región porque la s  

c ifra s  y  estimaciones se han conseguido can métodos m^y diversos y  se basan en 

h ip ó te s is  de tra b a jo , muy variadas.

Estim ación de la s  necesidades fu tu ra s  de 'viviendas

No e x is te  un método e s ta d ís tico  que perm ita m edir en forma absolutamente s a tis ­

fa c to ria  la  necesidad actua l de nuevas viviendas' o d é f ic it ,  y  menos aún, la s  

necesidades fu tu ra s . Sin embargo, la  in d icac ión  de que la s  condiciones de v i­

vienda están empeorando, tan to  en la  mayoría de lo s  países de América La tina  

como en muchos o tros de regiones subdesarrolladas, han' movido a lo s  organismos 

nacionales e in te rnaciona les a tra ta r  de determ inar cuál se ría  e l número de v i­

viendas que debe constru irse  para mantener a l menos la s  condiciones actuá les.
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Por o tra  p a rte , la s  estimaciones de la s  necesidades de viviendas pueden 

s e rv ir  como o rie n ta c ió n  sobre la s  perspectivas fu tu ra s  de d e sa rro llo  o expan­

sión de la s  in d u s tria s  y  se rv ic io s  relacionados con la  producción de 

m ateria les de construcción e in s ta la c ió n  de se rv ic io s  comunales.

E l fa c to r p rim o rd ia l en la  determ inación de la s  necesidades fu tu ra s  de 

v iv ienda es e l crecm ien to  de la  población. Las unidades e s ta d ís tica s  

fundamentales que se emplean son: la  v iv ienda fa m ilia r  convencional, o 

"v iv ie nda  privada de tip o  c o rrie n te " y  e l grupo fa m ilia r , u "hogar p a rtic u la r" , 

SegÓn un documento preparado por la  O fic in a  de E s ta d ís tica s  de la s  

Naciones Unidas, e l esquema de la s  necesidades fu tu ra s  en m ateria  de hab ita ­

ción in c lu ye  tre s  grupos; e l nómero de viviendas necesarias para absorber 

e l incremento demográfico en un plazo determinado; e l niSaero de viviendas 

necesarias para reemplazar la s  pérdidas en e l patrim onio de v iv iendas; y  

la s  que hace fa lta  para ten er una reserva.

La evaluación de l ntSmero de viviendas necesarias para absorber e l 

crecim iento demográfico puede hacerse por dos procedim ientos: d ire c to  o 

in d ire c to . E l probloüa básico que debe resolverse es cómo estim ar e l 

nómero de nuevos hogares p a rtic u la re s  o grupos fa m ilia re s  que se formarán 

en años fu tu ro s . Un método de estim ación consiste esencialmente en 

suponer que lo s  jefes  de hogares p a rticu la re s  constituyen una proporción 

constante de la  población en c ie rto s  grandes grupos, determinados por la  

edad, e l sexo y e l estado c iv i l .  S i se dispone entonces de proyecciones de 

la  población segán sexo y  edad, para la s  zonas urbanas y ru ra le s , por 

separado, se puede ca lcu la r e l ntSmero de nuevos hogares p a rtic u la re s , 

aplicando a cada grupo de población la s  proporciones de je fe s  de fa m ilia  

correspondientes.

Debido a la  d if ic u lta d  de contar con la  in form ación requerida para la  

a p lica c ió n  d e l método d ire c to  se puede re c u rr ir  a procedim ientos más crudos.

Se puede suponer con e llo s , que e l promedio de personas por hogar p a r t i­

c u la r se manterxirá constante con po ste rio rid ad  a l iSltimo censo, y durante 

e l período para e l cual se está formulando ¿L programa de v iv ie n d a . También 

se puede suponer que dicho promedio va ria rá  en c ie rto  sen tido .

Procedimientos para reemplazar la s  pérdidas en e l Patrim onio de Viviendas

Hay también métodos d ire c to s  e in d ire c to s  para estim ar e l námero de viviendas 

que deberán reemplazar la s  que caigan en desuso. E l método d ire c to  consiste 

en evaluar mediante una in ve s tig a c ió n  en e l te rre n o , -  por medio d e l censo o
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de encuestas especiales -  e l ndmero y  la  clase de viviendas que deban 

reemplazarse, Pero este método ha resultado d i f í c i l ,  cuando no im posible en 

América L a tin a , Y se ha re cu rrid o  entonces a l método in d ire c to , que consistq 

en suponer que ese reemplazo de viviendas en desuso debe hacerse anualmente, 

con una proporción constante. En este caso la  proporción se determ ina con 

base en la  suposición de la  vida media (duración) de ta le s  v iv iendas.

En la s  estimaciones efectuadas por la  CEPAL, se ha supuesto una v ida  media 

de 50 años para la s  viviendas urbanas y  de 75 años para la s  ru ra le s .

Estimación de la s Necesidades Mínimas

Se considera como necesidad mínima, e l nómero de viviendas que hace fa lta  

c o n s tru ir para absorber e l crecim iento demográfico -  urbano y  ru ra l separa­

damente -  en la s  miañas condiciones habitacionales prevalente en la  fecha 

d e l ílltim o  censo. Los cá lcu los, en este caso, se re fie re n  solamente a la s  

"viviendas p a rticu la re s  permanentes" (casas y  departamentos) y  no a la s  

rú s tic a s , improvisadas o co le c tiva s .

De acuerdo con estas ca ra c te rís tica s  se estima que en América La tina  se 

debería haber construido entre 1950 y 1960, como mínimo, alrededor de 

960 000 viviendas anualesj 63O 000 en la s  zonas urbanas y  330 000 en la s  

ru ra le s . Estas cantidades representan en to ta l 5.5 nuevas viviendas por 

cada m il hab itan tes. La proporción d if ie re , s in  embargo, a l ap lica rse  

a la s  zonas urbana y ru ra l. En la  urbana es de 8,6 por cada m il habitantes 

y en la  ru ra l de 3.3 nuevas viviendas por cada m il hab itan tes.

Respecto a la s  necesidades mínimas hacia 1975, hay dos estim aciones,.Una, 

que depende de mantener la s  condiciones de vivienda que e x is tía n ,e n  1950, 

señala una c if r a  de l orden de 1 800 000 nuevas viviendas por año. Esta 

c if r a  representa ya un  65 por cien to  más de l número de viviendas que debería 

haberse constru ido en 1955.

La o tra  estim ación, que supone que e l 95 por ciento  de la  población 

ha b ita  en viviendas fa m ilia re s  de tip o  co rrie n te  y que e l tamaño medio de 

lo s  hogares p a rtic u la re s  sea de 4 personas en la s  zonas urbanas y  5 en la s  

nara les, señala la s  necesidades mínimas hacia 1975, en la  construcción anual 

de 2 600 000 nuevas v iv iendas. De acuerdo con este cá lcu lo , será necesario 

c o n s tru ir anualmente unas 9 viviendas por cada m il hab itan tes, aunque la  p ro -, 

porción seitCa de 13 nuevas viviendas para cada m il habitantes en la s  ciudades, 

y de 5 nuevas viviendas por cada m il habitantes de la s  zonas ru ra le s .
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La Im portancia Económica de la  Vivienda

Otro de lo s  estudios preparados por la  S ecre ta ría  de la  CEPAL para e l Seminario 

Latinoamericano sobre E s ta d ís tica s  y  Programas de V ivienda, que se celebra en 

Copenhague, se re fie re  a la  ap lica c ió n  de la s  e s ta d ís tica s .d e  cuentas nacio­

nales para estim ar la  im portancia económica de la  v iv ie n d a .

E l documento ana liza  lo s  aspectos económicos de la  construcción j lo s  

recursos fís ic o s  para esa con stn icc ión j la  im portancia de la  propiedad.de la  

v iv ie n d a , como a c tiv id a d  econÓmicaj lo s  gastos de l consumo en a lq u ile r , e l 

ingreso fa m ilia r  y  e l costo de la  v iv ie n d a ,

A travós de este a n á lis is  se anota, entre o tros  hechos, que e l nómero de 

viviendas que se puede c o n s tru ir durante un período determ im do, está supeditado 

a lo s  fondos para la  c a p ita liz a c ió n  f i j a  en viv ienda y  a la  mano de obra y  

m a teria les que se puedan d e s tin a r a este o b je to . Que lo s  recursos d ispon ib les 

para la  foim ación de c a p ita l de diversos tip o s , depende de diversos fa c to re s , 

y , que d ifíc ilm e n te  puede esperarse que lo s  esfuerzos que se hagan para 

aumentar la s  inversiones produzcan resultados espectaculares en un breve 

período. Que la  ayuda e xtran je ra  podría increm entar e l to ta l de fondos d is ­

ponibles para e l consumo y  la  in ve rs ió n , y , s i se destina ra  principalm ente 

a la  c a p ita liz a c ió n , podría  inc luso  aumentar la  tasa de in ve rs ió n .

Señala igualm ente e l documento de tra b a jo  de la  CEPAL que aunque a corto  

plazo lo s  efectos de l mejoramiento de la  v iv ienda  no se notan de inm ediato 

y  por lo  ta n to  tienden a despreciarse desde un punto de v is ta  exclusivamente 

econÄnico, cada d ía  se tie n e  mayor conciencia de que e l gasto- en la  cons­

tru c c ió n  de v iv ie n d a , a l s a tis fa c e r una necesidad humana fundamental, 

con stituye  una in ve rs ió n  de in fra e s tru c tu ra  indispensable, s in  la  cual a 

la rg o  plazo no se ría  posib le  e l d e sa rro llo  económico.

También observa e l documento que, en lo s  países avanzados in d u stria lm e n te , 

e l anpleo en la  construcción es alrededor d e l 20 a l 30 por cien to  de la  

jn d u s tria  manufacturera to ta lj y  que la  v iv ienda representa aproximadamente 

la  m itad de l empleo to ta l d ire c to  o in d ire c to  en la  construcción, Y asegura 

que la  v iv ie n d a , por c o n s titu ir  ion o b je tivo  personal ta n g ib le  y  conveniente, 

puede in d u c ir a la  gente a l ahorro, que es una de la s  condiciones previas 

de l progreso económico.
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Recvtrsos fís ic o s  para la  construcción de Viviendas

S i se cuenta con lo s  recursos fin a n c ie ro s  necesarios para un programa muy 

extenso de constnacción de v iv iendas, anota e l documento, la  etapa s igu ien te  

consiste en estim ar cuáles serían  la s  exigencias de l programa en función  de 

m ateria les y  mano de obra. EL problema de la  mano de obra en la  mayoría de 

lo s  países se ría  de form ación vocacional y  no de e fe ctivos  numáricos. S in  

snbargo, en cuanto a m a te ria le s , e l problema consiste en e s tim ^  s i la s  

in d u s tria s  in te rn as de m ateria les de construcción pueden d e sa rro lla rse  a 

corto  plazo en ta l medida como para que puedan atender la s  necesidades d e l 

aumento de construcción de viviendas y  la  demanda ad ic ion a l de o tros tip o s  

de construcción que surgen cuando se acelera e l d e sa rro llo  económico.

Los A lq u ile re s ; e l ingreso fa m ilia r  j  e l Costo de la  V ivienda

Ofrece e l documento que reseñamos, oti*os dos considerandos im portantes. Afirm a 

que s i la  v iv ienda  es escasa y e l n iv e l de ingreso de la  población reducido, 

e l gasto de a lq u ile r  tiende a representar una gran proporción de lo s  gastos 

de consumo to ta le s , especialmente para lo s  grupos de ingresos ba jos, Y 

agrega, que lo s  elevados n ive le s  de a lq u ile r tienden también a aumentar la  

pa rte  del producto to ta l destinada a l consumo y por lo  ta n to , impiden la  

elevación de lo s  ahorros privados que se necesita para fin a n c ia r la  

construcción de nuevas viviendas. Respecto a l ingreso fa m ilia r y  e l costo 

de la  v iv ie n d a , señala que aunque se ha dicho mucho sobre la  capacidad de 

la  población de lo s  países en v ía  de d e s a rro llo , de proporcionarse una 

v iv ienda  mínima, se sabe poco sobre lo s  métodos para determ inar esa capa­

cidad, Dependiendo e l é x ito  de lo s  programas de v iv ienda de ta l capacidad, 

segán é l documento, re s u lta  esencia l la  in fo m a c ió n  e s ta d ís tic a  que perm ita 

estim ar con exa ctitud  la  d is trib u c ió n  de la s  fa m ilia s  por grupos de ingresos, 

y  la  proporción dé l ingreso que pueden destina r a la  v iv ienda .

E l estudio de la  CEPAL sobre "A p licac ión  de la s  E s ta d ís tica s  de Cuentas 

Nacionales para Estim ar la  Im portancia Económica de la  V iv ienda", concluye 

inv itando  a lo s  países latinoam ericanos a la  producción de e s ta d ís tica s  que 

ayuden a p la n ific a r  e l d e sa rro llo  de lo s  programas h a b ita d  onales. Y, a l 

observar que aunque no parece posib le h a lla r  una solución g lo b a l a l problema 

de la  v iv ienda  en América La tina  -  que proporcione s u fic ie n te s  viviendas con 

a lq u ile re s  razonables -  es im posible que grandes sectores de la  población 

continúen viviendo indefinidam ente en la s  condidones actua les.


